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            Capítulo 40: Acechada
      

         

         Una sensación de parálisis se apoderó del cuerpo de Victoria al mirar fijamente los ojos furiosos que se cernían sobre ella. Quería gritar, pero tenía la mandíbula totalmente cerrada y las pocas palabras que intentaba pronunciar permanecían en su mente.

          
      

         El rostro de William no se movió, ni habló. Victoria se obligó a girar la cabeza hacia un lado y a cerrar los ojos con fuerza. Su aspecto era totalmente distinto al de la última vez, cuando había soñado que la visitaba. Al menos eso había creído: había sido un sueño que la había despertado cubierta de sudor, con el camisón hecho un estropajo y la habitación llena de olor a sexo.

          
      

         No sabía si habían transcurrido segundos o minutos, pero su instinto le decía que mantuviera los ojos cerrados y controlase la respiración. Al mismo tiempo que Victoria sentía que su ritmo cardíaco se ralentizaba, fue consciente de un calor creciente entre sus muslos, y una oleada de hormigueo de placer fluyó hacia arriba con una intensidad que obligó a sus caderas a empujar, y a sus piernas a abrirse con la esperanza de que una polla dura llenara el espacio vacío. Pero no había nada. Ningún cuerpo musculoso se arrimó al suyo, ningún labio acarició sus pezones: todo lo que sintió fue el sensual dolor del deseo.

          
      

         Aunque Victoria se había asustado al ver la cara de William, lo que realmente deseaba en ese momento era repetir su revolcón anterior. Sin embargo, cuando se atrevió a exhalar y abrir lentamente los ojos, sintió que una oleada de decepción la invadía al darse cuenta de que estaba sola en la habitación.

          
      

         Alargó la mano y encendió la luz de la mesilla. Sus ganas de sexo disminuyeron lentamente mientras miraba alrededor de la habitación en busca de pruebas que confirmasen que acababa de ocurrir algo inusual. Pasando los dedos por el espacio donde acababa de aparecer la cara de William, Victoria se rio de sí misma. ¿Qué esperaba, se preguntó, una masa de aire caliente del tamaño de una cabeza?

          
      

         Levantó tímidamente las piernas de la cama y apoyó los pies en el suelo, agarrando la gruesa alfombra de lana con los dedos de los pies para asegurarse de que estaba despierta. Victoria aún podía sentir pequeños temblores de miedo recorriéndole los brazos y las piernas, y con cierto temor cruzó la habitación y abrió la puerta del dormitorio.

          
      

         El rellano estaba totalmente oscuro, salvo por una pizca de luz de la calle que se filtraba por los espacios alrededor de la persiana de la ventana del rellano.

          
      

         Victoria se quedó inmóvil al escuchar un ruido en casa.

          
      

         Un repentino zumbido procedente de la cocina la sobresaltó, hasta que recordó que era el frigorífico. Buscó el interruptor de la luz del rellano y lo pulsó. Todo estaba como lo había dejado y dejó escapar un largo suspiro de alivio.

          
      

         Sus ojos miraron hacia la puerta de la habitación de invitados. Sintió la tentación de abrirla, pero decidió que ya había tenido suficientes emociones por una noche. Echar un vistazo podía esperar hasta la mañana siguiente, o cuando fuera.

          
      

         Volviendo a su mesilla de noche, Victoria cogió el móvil para ver la hora. Eran las cinco y media, lo que significaba que amanecería en menos de una hora. Sabía que no volvería a dormirse. Volvió a meterse en la cama y encendió la BBC World Service, un hábito que Lady Isabelle le había inculcado y que le había venido como anillo al dedo en aquellos momentos de su vida en los que le resultaba imposible conciliar el sueño.

          
      

         Mientras se recostaba contra la almohada, se preguntó qué podía significar el visible enfado de la cara de William.

          
      

         ¿Por qué parecía tan furioso? ¿Tenía algo que ver con Jude o George? ¿Se trataba de algo totalmente distinto, o simplemente se lo había imaginado?

          
      

         Cuando empezó a amanecer, Victoria apagó la radio y bajó las escaleras. Quizá debería volver a hablar con Ruth, pensó, mientras molía unos granos de café. Tenía tiempo suficiente para reunirse con ella en el parque antes de ir a la galería. Después de tomarse el café, Victoria se duchó, se vistió y se concentró en visualizar a Ruth para convocarla, mientras recogía lo que necesitaba para el trabajo, incluido el regalo para Marie que había comprado en Capri.

          
      

         Victoria recorrió su camino habitual hasta Regent's Park.

          
      

         Aunque era temprano, el parque no estaba completamente desierto y Victoria saludó con la cabeza a los jardineros que cuidaban los parterres. Para su alivio y deleite, Ruth estaba sentada exactamente en el mismo sitio de siempre. Ya no le sorprendía tanto poder convocarla, aunque nunca estaba segura al cien por cien de que funcionaría.

          
      

         Ruth saludó con la mano cuando Victoria se acercó con una sonrisa en los ojos.

          
      

         «¿Cómo estás, mi niña?», preguntó cuando Victoria se sentó.

          
      

         «Estoy bien, pero anoche tuve otra experiencia extraña, por eso te he llamado».

          
      

         Ruth enarcó una ceja. «¿Qué pasó?»

          
      

         «Ayer volví de una breve visita a Capri... un viaje normal en avión... y por la noche me desperté con el rostro de William revoloteando por encima mío, y estaba muy enfadado. Pensé que tal vez sería como la última vez, pero esta vez desapareció bastante rápido».

          
      

         Ruth se quedó pensativa mirando el parque. «Si no recuerdo mal nuestra otra conversación sobre William, pensaste que podría haber alguna conexión entre vosotros que le trajera al tiempo presente. Además, tienes dos canicas, y sabes con certeza que al menos una era suya. La otra apareció misteriosamente, y William te dijo que Molly te la había traído».

          
      

         Victoria asintió con la cabeza, mientras Ruth continuaba. «Como te dije la última vez, estoy completamente segura de que no apareció a través del espejo. Pensándolo bien, creo que lo que estás experimentando es algo llamado timeslip».

          
      

         «¿Qué demonios es eso?» preguntó Victoria, sorprendida.

         «A veces puede ocurrir cuando cualquier persona, no solo las viajeras como nosotras, posee un objeto que pertenece a alguien que vivió en el pasado. Pero, tengo que añadir, también suele haber algún elemento que conecta a la persona viva con la fallecida. Parece ser tu caso caso y el de William, ya que él era muy cercano a tus antepasados y tú estás saliendo con su bisnieto».

          
      

         Victoria pensó un momento. «Entonces, ¿no es William el que se me aparece, es una especie de ilusión? No sé de qué otra forma explicarlo».

          
      

         «Sí, más o menos», dijo Ruth.

          
      

         «¿Hay alguna forma de evitar que ocurra? Pasé bastante miedo anoche».

          
      

         «Te sugiero que devuelvas las canicas donde las encontraste».

          
      

         Victoria estaba a punto de interrumpirla, pero Ruth levantó la mano.

          
      

         «Sé que solo te llevaste una de casa de Jude, pero yo devolvería las dos allí si quieres intentar cortar la conexión con William».

          
      

         «Sí, de acuerdo, lo haré. Voy a ir a Bibury a finales de esta semana, así que puedo ir a casa de Jude. Francamente, todo es un lío bien gordo.

          
      

         «Ojalá pudiera averiguar por qué William estaba tan enfadado», suspiró Victoria.

          
      

         «Puede que haya pasado algo que aún no hayas visto. Quizás averigües más cuando estés allí .

          
      

         El hecho de que William pareciera enfadado hace que piense que está pasando algo en relación a él. Podría ser su relación con Jude, o tal vez sea algo completamente diferente.

          
      

         Realmente no sabría decirte». Ruth miró a Victoria con simpatía y le dio unas palmaditas en la mano.

          
      

         Victoria se levantó. «Gracias de nuevo por escucharme y por tus consejos. Te avisaré cuando sepa más». Estaba a punto de marcharse cuando de repente se detuvo.

          
      

         «¿Has hablado con Marielle recientemente?»

          
      

         Ruth se echó a reír. «¡Ah, Marielle! Con ella nunca se sabe cuándo aparecerá. Si fuera tú, estaría preparada para una de sus invitaciones de última hora, ya que sin duda sabe que estamos hablando de ella».

          
      

         Victoria sonrió. «Me lo creo. Bueno, será mejor que me vaya. La galería está a punto de abrir, y Marie me está esperando para hablar de Capri».

          
      

         «Que tengas un buen día, Victoria, y mantenme informada», dijo Ruth. «Voy a sentarme un rato y disfrutar del paisaje».

         Victoria caminó a paso ligero hacia la galería, sintiéndose tranquila y aliviada tras su charla con Ruth. Pensó en sus encuentros con William, en el miedo, el placer y la obsesión que la atraía hacia él. Pero después del susto de anoche se dio cuenta de que debía cortar el lazo que los unía.

          
      

         Marie estaba en su despacho cuando Victoria entró por la puerta de la galería de mejor humor.

          
      

         «Vaya, tienes buen aspecto», sonrió Marie. «Entonces, ¿qué tal fue?»

          
      

         Victoria se rio: «¿Puedo tomarme un café y recuperar un poco de fuerzas primero?».

          
      

         «Claro, pero que sea rápido. Llevo días esperando noticias de Capri y Gorgeous George».

          
      

         Victoria se sirvió un café y lo llevó al escritorio de Marie, luego le dio las sandalias. Marie sonrió y abrió el paquete, exclamando:

          
      

         «Oh, ¡las sandalias Canfora! ¡Increíble! Me has alegrado el verano. Muchas gracias», dijo, dándole un abrazo a Victoria y probándoselas inmediatamente.

          
      

         «Me alegro mucho de que te gusten. Podría haber comprado toda la colección», dijo Victoria.

          
      

         «Podrías haberle pedido a George que te comprara la tienda», añadió Marie, guiñándole el ojo.

          
      

         «Estoy segura de que muchas mujeres le pedirían eso», explicó Victoria, «pero yo prefiero mantener nuestra relación a un nivel más profesional».

          
      

         «Ah, sí, ¿cómo te funcionó lo de “mantener la profesionalidad”?» preguntó Marie, con un sonrisa traviesa.

          
      

         «¡Basta ya! Estaba allí para ver el Diebenkorn y hablar sobre futuras adquisiciones, como bien sabes».

          
      

         «Sí», bromeó Marie, «pero mirar el cuadro te habrá llevado treinta minutos como máximo, y estoy segura de que cualquier otro asunto se podría resolver en unas horas. Entonces, ¿qué hicisteis el resto del tiempo? ¿Y cómo es su casa? ¿Vulgaridad a la enésima potencia o elegancia discreta?».

          
      

         «Bueno, la villa es más bien un palacio, por supuesto. Es elegante en todos los sentidos, y las vistas son impresionantes. Fuimos de compras al pueblo, tomamos unas copas y el resto del tiempo estuvimos en la villa. Algo de trabajo y un poco de relax junto a la piscina».

          
      

         «¿Eso es todo?» exclamó Marie. «Esperaba que volvieras con una entretenida historia sobre cómo te sedujo en su cama de emperador».

          
      

         Victoria se ruborizó.

         Realmente no podía decirle a Marie lo que había pasado, pero se sintió mal por mentirle.

          
      

         «Sinceramente, Marie, me parece atractivo, pero creo que me interesa mantener la relación lo más profesional posible».

          
      

         «Sí, probablemente tengas razón», dijo Marie, sonriendo «aunque no sea tan divertido para mí».

          
      

         «Bueno, ¿qué tenemos en la agenda esta semana?» Victoria preguntó, cambiando de tema hábilmente.

          
      

         «Bueno, tenemos la exposición de Otis Smith dentro de unas semanas, y ya vamos un poco retrasadas con ello. No te habrás olvidado de Otis con George ocupando casi toda tu atención, ¿no?» bromeó Marie.

          
      

         «Oh, Marie, nunca podría olvidar a Otis», sonrió Victoria. «Supongo que deberíamos hacer una lista de todo lo que hay que hacer, y empezar».

          
      

         Las dos pasaron el día organizando todos los detalles para la exposición y la importantísima visita privada, en la que la lista de invitados debía ser la adecuada para el tipo de obras que iban a exponer. Al final de un día productivo, Victoria cogió un taxi para volver a casa, ansiosa por cruzar la puerta, quitarse las sandalias y relajarse con una copa de vino en el jardín bajo el sol de verano.

          
      

         Tras una noche de sueño ininterrumpido, Victoria regresó a la galería para seguir trabajando en la próxima exposición de Otis Smith.

          
      

         También tenía que concertar citas con otros coleccionistas que iban a visitar Londres durante el verano y que previamente habían solicitado su asesoramiento. Comprobó su teléfono y su correo electrónico esperando un mensaje de George, consciente de que no se había puesto en contacto con ella desde que regresó a Londres. Le había enviado un breve correo electrónico agradeciéndole la invitación al viaje, pero no había hecho ninguna referencia a la relación sexual que le había propuesto. Tal vez le molestara que ella no hubiera accedido todavía. Bueno, pensó, tendrá que tener paciencia.

          
      

         Marie y Victoria trabajaron un poco más tarde de lo habitual, así que eran casi las nueve cuando Victoria llegó a casa. Se cambió la ropa de trabajo por unos pantalones cortos y una camiseta de tirantes, se preparó una ensalada César con pollo a la plancha, se sirvió una copa de vino y se tumbó en el sofá a ver un episodio de The Good Wife.

          
      

         Sobre las diez y media le empezó a entrar el sueño y, tras cerrar todas las puertas, se fue a la cama con la intención de leer hasta quedarse dormida.

          
      

         Acababa de terminar el primer capítulo de su libro cuando sonó su teléfono. Vio el nombre de Jude en la pantalla y se preguntó qué podía querer a esas horas.

          
      

         «Hola, Jude. ¿Todo bien?»

          
      

         «Sí, ¿y tú?»

          
      

         Victoria se dio cuenta de que Jude arrastraba ligeramente las palabras y su voz tenía algo que no había oído antes.

          
      

         «Estoy bien, gracias. Ya en la cama con un buen libro».

          
      

         «Ahhh, estás en la cama. Me gustaría estar allí contigo», susurró.

          
      

         Victoria se sintió conmovida. «Bueno, siempre podemos fingir que lo estás», dijo, sonriendo mientras hablaba.

          
      

         «Ah, oh... sí. ¿Qué llevas puesto?» preguntó Jude.

          
      

         «Nada», respondió Victoria. «Hace demasiado calor como para dormir con el pijama puesto».

          
      

         «Quiero oír cómo te corres para mí», susurró Jude.

          
      

         «¿Qué quieres que haga?» preguntó Victoria, bajando la voz.

          
      

         «Me gustaría que abrieras las piernas y te tocaras... ¿lo estás haciendo?».

          
      

         «Sí», respondió Victoria roncamente, sorprendida por lo rápido que se estaba mojando.

          
      

         «¿Estás mojada?», balbuceó Jude.

          
      

         «Sí... estoy muy húmeda».

          
      

         «Desliza dos dedos dentro... ¿te gusta?»

          
      

         Victoria hizo lo que le decían y, suspirando fuerte al teléfono, empezó a coger ritmo. «Quiero que me saborees», gimió Victoria.

          
      

         «Tócate el clítoris», susurró Jude, «es mi lengua lamiéndote».

          
      

         «Mm, me gusta...»

          
      

         «Tengo la polla muy dura. Quiero meterla entre tus labios y llenarte toda la boca».

          
      

         Victoria escuchó e imaginó sus labios moviéndose arriba y abajo por el grosor de su miembro. Al pensar en ello, se puso más cachonda y sintió un familiar cosquilleo mientras sus dedos jugaban con su clítoris hinchado.

          
      

         «No voy a aguantar mucho más, Jude», le dijo, y oyó cómo se le aceleraba la respiración,

         como cuando estaba a punto de correrse dentro de ella.

          
      

         «Vamos nena», instó, «córrete por mí, quiero oírte gritar».

         Victoria dejó volar su imaginación mientras buscaba imágenes que intensificaran su placer.

          
      

         No todas eran de Jude, y se oyó jadear con fuerza mientras todo su cuerpo se estremecía y contraía de placer, solo vagamente consciente del lejano grito de Jude. Se hizo el silencio por un momento, y lo único que Victoria oyó fue el sonido de su respiración que volvía a la normalidad.

          
      

         «¿Lo disfrutaste?» preguntó Jude.

          
      

         «Mmm, ¿y tú?»

          
      

         «Sí», se rio, «pero lo que realmente quiero es a ti en carne y hueso».

          
      

         «Estaré en Bibury este fin de semana... no falta tanto», le dijo Victoria.

          
      

         «¿No puedes bajar a Londres antes?» Jude gimió.

          
      

         «No, lo siento», le dijo con firmeza, «tendrás que tener paciencia. Marie y yo tenemos

         mucho trabajo preparando la exhibición de Otis Smith en agosto».

          
      

         «No te molestaría. Me quedaría en la cama esperándote».

          
      

         Victoria estaba tensa. Sabía que no le estorbaría, pero necesitaba poner todas sus energías en el trabajo y dormir bien, y no acostarse con Jude tres veces durante la noche.

          
      

         Ella suavizó su tono. «Nunca me estorbas, pero necesito concentrarme… y eres una distracción demasiado tentadora», le dijo, esperando que el piropo lo apaciguara.

          
      

         «Ah, bueno, si lo pones así... tendré que distraerte el fin de semana. ¿Cuándo te veré?»

          
      

         «Iré el viernes por la tarde y pasaré la noche con mi abuela, así que te veré el sábado, como ya te había prometido. Podemos concretar planes más adelante».

          
      

         «Me parece bien. Además, tengo que comentarte algo importante».

          
      

         «Ah, ¿de qué se trata?» preguntó Victoria, sintiendo simultáneamente curiosidad y miedo.

          
      

         «Puede esperar hasta que nos veamos» dijo con un tono más serio de repente.

          
      

         Se despidieron y Victoria volvió a meterse bajo las sábanas. Se preguntó por qué Jude se había puesto tan misterioso y, de repente, un pensamiento la sacudió. ¿Y si tenía alguna proposición en mente? Seguro que no. Era demasiado pronto, pero tenía la ligera sospecha de que podía tener razón. Y si era así, ¿qué le iba a decir?

         ◊ ◊ ◊ ◊ ◊
      

      

   


   
      
         
            Capítulo 41: Rabieta
      

         

         Victoria salió hacia Bibury el viernes por la tarde. El tráfico en dirección oeste era más denso de lo que había previsto, y se enfadó consigo misma por no haber salido antes de Londres.

          
      

         Suspiró aliviada al llegar al desvío de Bibury y se sintió aún mejor cuando divisó la entrada de la finca de su abuela. Se animó al ver los árboles que bordeaban el largo camino de entrada y se detuvo en un lugar sombreado cerca de la imponente fachada de la casa.

          
      

         Como siempre, Patricia había abierto la puerta principal antes de que Victoria hubiera salido del coche.

          
      

         La ama de llaves se quedó esperando con una sonrisa en su rostro mientras Victoria cogía su maleta de fin de semana del maletero del coche, y luego se apresuró a darle a Patricia un cálido abrazo y un beso en la mejilla.

          
      

         «¿Qué tal el viaje?» le preguntó Patricia, cuando entraron en el vestíbulo.

          
      

         «La autopista estaba atestada de gente en dirección a sus segundas residencias para pasar el fin de semana, así que he tardado más de lo que esperaba», se quejó Victoria.

          
      

         Patricia la miró de reojo. «¿De verdad? Qué horror».

          
      

         Victoria se rio. «Vale, vale, de acuerdo. Supongo que no tengo derecho a quejarme, pero me gustaría que no eligieran todos los viernes por la tarde para su éxodo de fin de semana».

          
      

         «Bueno, ahora estás aquí. ¿Quieres ir a ver a tu abuela, o prefieres refrescarte primero después de tu viaje?»

          
      

         «Creo que primero me refrescaré rápidamente. Aunque el aire acondicionado del coche es estupendo, estoy pegajosa. Por favor, dile a la abuela que ya he llegado y que estaré lista para un gin-tonic cuando baje. Solo tardaré un par de minutos».

          
      

         Cuando entró en el salón unos minutos más tarde, encontró a Lady Isabelle en su sillón favorito, con dos gin-tonics recién hechos en la mesita. Victoria se inclinó para abrazar a su abuela y darle un beso.

          
      

         «Estás increíble», le dijo a su abuela. «Cuánta mejora en tan pocas semanas».

          
      

         «Oh, bueno, Patricia se ha asegurado de ello», dijo Lady Isabelle, sonriendo.

          
      

         «Al menos ya no tienes que quejarte de las normas», comentó Victoria, recordando el enfado de su abuela por el estricto régimen de Patricia, que había incluido no beber alcohol.

          
      

         Lady Isabelle levantó su copa: «Ya me dejan tomarme mi gin-tonic de antes de la cena.

         Chin-chin querida, qué alegría tenerte en casa».

          
      

         Victoria levantó su copa y la acercó a la de su abuela. «Chin-chin, sí,» dijo, mientras se llevaba la refrescante bebida a la boca.

          
      

         «Entonces, ¿qué tal por Capri?» Lady Isabelle preguntó. «Me muero por saberlo todo.»

          
      

         Victoria le contó a su abuela una versión algo aséptica de su fin de semana con George, destacando la elegancia de su villa y el alto nivel de hospitalidad. Sin embargo, su intento de desviar la conversación de cuestiones más íntimas no funcionó.

          
      

         «¿Y qué sientes por George?» preguntó Lady Isabelle con un brillo en los ojos.

          
      

         «Creo que será una persona relativamente fácil para la que trabajar», respondió Victoria.

          
      

         «No me refería a eso, cariño, y lo sabes».

          
      

         Victoria rio por lo bajo. «No se te escapa nada, ¿verdad?»

          
      

         «Exacto. Así que no sé por qué me has contado toda esta historia y has omitido la parte en la que te acostaste con él».

          
      

         Su nieta jadeó. «¿Qué te hace...? Bueno, de acuerdo, algo pasó.

          
      

         Me gusta, es cierto, y creo que es mutuo. Sin embargo, no estoy segura de que sea el tipo de hombre que sabe mantener relaciones duraderas, y el hecho de que yo sea su empleada lo complica todo».

          
      

         «Es interesante que no hayas mencionado a Jude como parte de la situación complicada, ¿no?»

          
      

         Comentó Lady Isabelle, haciendo sonar la pequeña campanilla que guardaba a su lado. «Creo que sería buena idea rellenar estas bebidas antes de continuar».

          
      

         «¿Seguro que te dejan beberte otra?» Victoria preguntó cuando Patricia entró en el cuarto.

          
      

         «Es una ocasión especial», respondió Lady Isabelle, «¿no, Patricia?».

          
      

         Patricia suspiró pacientemente: «Muy bien, viendo que Victoria está aquí, supongo que una más no causará demasiado daño». Se llevó los vasos vacíos y volvió rápidamente con nuevas bebidas. «La cena estará lista en media hora», les dijo, «pero nada de vino durante la cena para usted, Lady Isabelle».

          
      

         La duquesa viuda hizo una mueca y frunció el ceño. «Toda esta vida sana es mala para el alma.

          
      

         Hay tantas cosas y tonterías hoy en día. Supongo que ahora también querrás que sea una de esas veganas».

          
      

         Patricia se rio. «No tienes que preocuparte por eso, sobre todo porque no tengo recetas veganas».

          
      

         «Menos mal. Y no vayas a Internet a buscarlas». Lady Isabelle dio un sorbo a su gin-tonic.

          
      

         «Entonces, ¿por dónde íbamos? Ah sí, George y Jude...», se dio un golpecito en los labios, pensativa, «dos hombres muy diferentes, ¿verdad?».

          
      

         Victoria asintió. «Sí, aunque al menos no tengo una relación profesional con Jude, lo que lo hace más fácil».

          
      

         «¿Hay algún “pero”?», preguntó su abuela.

          
      

         «Supongo que sí. Me siento atraída por los dos, y disfruto pasando tiempo con ambos, pero... pero en cada caso falta algo.

          
      

         Quizá no los conozco desde hace suficiente tiempo como para saber si lo que sea que falta... si podría resolverse fácilmente. Supongo que lo que quiero decir es que puedo ver un futuro con ambos, pero ahora mismo no puedo verlo con suficiente claridad».

          
      

         «Entonces debes prestar más atención a tus instintos. Verás, cuando conocí a tu abuelo, pude ver claramente el futuro con él. Sin embargo, aunque le quería mucho, no siempre era suficiente para mí, y fue entonces cuando utilicé el espejo. Mi vida de fantasía al otro lado del espejo me permitía sentirme completa, pero... lo que quiero subrayar, cariño, es que la fantasía nunca se introdujo en mi vida real».

          
      

         «No estoy segura de qué tiene que ver eso con George, Jude y yo», dijo Victoria, poniendo su vaso vacío sobre la mesa.

          
      

         «Tengo la sospecha de que los dos son “fantasías” para ti. Sin embargo, ambos están en este mundo, lo que representa un puzle a resolver. Sería bastante diferente si uno de ellos estuviese al otro lado del espejo».

          
      

         De pronto, Victoria pensó en William.

          
      

         «¡Ah!», exclamó, «hay algo más que olvidé contarte», y relató la aparición de William en su dormitorio y su conversación con Ruth.

          
      

         «Victoria, debo decir que has conseguido crear un buen lío. Tus historias me han abierto el apetito, así que espero que Patricia haya preparado una cena abundante... algo más que cordero con lentejas».

          
      

         «Lo siento. Siento que de alguna manera te he defraudado. No quería meterme en tal lío».

          
      

         «Oh, no seas tonta, querida. No me has defraudado en absoluto. Venga, vamos a comer, y ya me contarás qué tienes planeado para el resto del fin de semana».

          
      

         A la mañana siguiente, Victoria llamó a Jude después del desayuno.

          
      

         «Hola, ¿cómo estás?»

          
      

         «Bien. ¿Pasaste una buena velada con tu abuela? La vi hace un par de días fuera de la oficina de correos con Patricia, y parecía estar recuperándose bien».

          
      

         «Sí, ha mejorado bastante desde la última vez que la vi, que no fue hace tanto. El estricto régimen de Patricia ha hecho maravillas. ¿Has pensado en algún plan para hoy?»

          
      

         «Lo dejé bastante abierto por si necesitabas pasar más tiempo con Lady Isabelle. Pero había pensado que, si no, podríamos hacer una barbacoa en mi casa y así podrás ver mi nueva hoguera. Pero, si prefieres salir a algún sitio, podemos ir a Burford».

          
      

         «Una barbacoa en tu casa suena muy bien».

          
      

         «Decidido. Además, nos da más privacidad, si sabes a lo que me refiero».

          
      

         Victoria hizo una pausa y luego se rio. «Sí, tienes razón. ¿A qué hora voy?»

          
      

         «Puedes venir sobre las cuatro para que podamos aprovechar al máximo el sol de última hora de la tarde. Puedo recogerte si prefieres no conducir».

          
      

         «No, no hace falta. Si no me apetece conducir, pediré un taxi».

          
      

         «Vale, como quieras... ¿te veo a las cuatro entonces?»

          
      

         «Qué ganas».

          
      

         Cuando terminaron la llamada, Victoria se detuvo un momento para analizar la conversación… Jude había sonado un poco distante, ¿no? ¿Había detectado un ligero enfado cuando rechazó su oferta de ir a recogerla? No había sonado como un hombre que estuviera a punto de proponerle matrimonio, pero, tal vez esa idea había sido pura fantasía por su parte.

          
      

         Después de una comida ligera con su abuela, Victoria se duchó y se vistió para la velada con Jude. Dudó un poco sobre qué ponerse, y cambió de opinión más de dos veces antes de decidirse por unos pantalones cortos y un top de lino. Al mirarse en el espejo, vio que no era un look súper sexy; algo le impedía sorprender a Jude de esa manera. Aun así, pensó mientras bajaba las escaleras, llevaba su ropa interior de La Perla.

          
      

         Su abuela se había despertado de la siesta y ya estaba en su sillón favorito cuando Victoria bajó las escaleras.

          
      

         «Vas muy informal, querida», comentó su abuela, mirándola de arriba abajo.

          
      

         Victoria se encogió de hombros. «Solo vamos a hacer una barbacoa en casa de Jude, así que pensé que ir informal sería más apropiado».

          
      

         «Ah, ya veo. Bueno, en ese caso, estás vestida para la ocasión. ¿A qué hora te espera?»

          
      

         «Sobre las cuatro. No me acabo de decidir si conducir o coger un taxi».

          
      

         «Ah, deberías coger un taxi por si quieres tomarte más de una copa. Sé que yo lo haría», comentó Lady Isabelle.

          
      

         «Ya sé que tú querrías más de una copa, abuela», dijo Victoria con una sonrisa.

          
      

         «¡Me refería al taxi, cariño!», replicó su abuela, fingiendo parecer ofendida. «Patricia tiene el número».

          
      

         Victoria encontró a Patricia en la cocina hojeando un libro de cocina grande y antiguo.

          
      

         «Perdona que te moleste, pero ¿te importaría darme el número del taxi local? Parece que no lo tengo en mi teléfono. ¿Sigue siendo Jamie?» le preguntó Victoria.

          
      

         Patricia señaló el tablón de anuncios donde tenía anotadas todas las citas y los números de teléfono importantes de Lady Isabelle. «Lo encontrarás ahí, y sí, sigue siendo Jamie. ¿Quiere que lo llame?».

          
      

         «No, mujer, puedo hacerlo yo sola», contestó Victoria, tecleando el número en su teléfono. «Te he dicho que me voy a casa de Jude a hacer una barbacoa, ¿no? Así que no estaré en casa para cenar».

          
      

         «No te preocupes. Le haré compañía a tu abuela», sonrió Patricia. «Que pases una buena velada, y asegúrate de que lo cocina todo bien, sobre todo el pollo. El pollo a medio cocinar puede ser fatal, ya lo sabes».

          
      

         «Ya le echaré un ojo. Gracias por el consejo». Justo cuando salía de la cocina, se acordó de algo. «¿Hay alguna botella de vino a mano que pueda llevarme? No quiero ir con las manos vacías».

          
      

         «¿Tinto, blanco o champán?» preguntó Patricia, abriendo una nevera con los blancos y señalando una gran estantería de tintos. «Elige lo que quieras». Victoria revisó rápidamente las botellas y seleccionó dos botellas de De Ladoucette Pouilly-Fumé, perfectas para un día tan caluroso.

          
      

         El taxi se presentó puntualmente y Victoria llegó a Meadowlands poco después de las cuatro. Jude ya estaba en el jardín, preparando la barbacoa. Lo que más le sorprendió a Victoria al llegar fue que no llevaba más que ropa interior Calvin Klein y un delantal de cocinero. Sus ojos se fijaron en sus muslos musculosos y bronceados y en el contorno de sus nalgas, y sintió un deseo irrefrenable de tocarlo.

          
      

         Acercándose sigilosamente por detrás, le dijo: «Pensaba que mi conjunto era demasiado informal, pero ya veo que voy demasiado arreglada».

          
      

         Jude giró en redondo, con un mechero de gas en una mano. «Ah, me has pillado con las manos en la masa», se rio. «No te oí subir por el camino».

          
      

         «Oh, Jamie me dejó en el camino de fuera y subí andando».

          
      

         «¿Quién es Jamie?» preguntó, frunciendo el ceño.

          
      

         «El taxista del pueblo. ¿Quién iba a ser?»

          
      

         «¿Ya os tuteáis?»

          
      

         «No diría “ya”, ya que le conozco de casi toda la vida».

          
      

         «Ah, sí, claro. Qué tonto soy».

          
      

         Fue un comienzo extraño de la velada, pensó Victoria, notando la tensión que desprendía Jude. Fue entonces cuando se dio cuenta de que ninguno de los dos había intentado abrazar o besar al otro en señal de saludo. Definitivamente, algo no iba bien, y al parecer era recíproco.

          
      

         ¿Las pongo en la nevera?», le preguntó mostrándole las botellas de vino.

          
      

         «Estaban frías cuando salí de casa, pero creo que hay que volver a enfriarlas».

          
      

         «Claro. Recuerdas dónde está la nevera, ¿no? Necesito acabar de preparar la barbacoa, sino lo haría yo».

          
      

         «No es molestia», le dijo Victoria con una sonrisa, dirigiéndose hacia la puerta de la cocina.

          
      

         «¿Traigo algo de vuelta?».

          
      

         Jude la miró fijamente durante un momento, como si estuviera intentando ver a través de ella. «En realidad, sí. Hay una botella de champán en la nevera y dos copas». Luego le sonrió.

          
      

         «Me alegro mucho de que estés aquí. Te he echado de menos».

          
      

         Victoria sintió que sus hombros se relajaban. «Es bueno saberlo», dijo, devolviéndole la sonrisa antes de apresurarse hacia la cocina.

          
      

         Cuando volvió con el champán y las copas, Jude parecía más ella, sobre todo después de abrir la botella y servir una copa a cada uno. «Sentémonos un rato», dijo, «a menos que quieras comer ya».

          
      

         «De momento estoy bien», contestó Victoria, siguiéndole hacia las tumbonas que Jude tenía en el jardín.

          
      

         Jude habló sobre su negocio de quesos artesanos y ella escuchó atentamente, preguntándose si su mundo encajaría con el de ella. Al escucharle, Victoria sintió que realmente quería hablar de algo más que de productos lácteos. Le acarició el dorso de la mano con el dedo meñique, entreteniéndose en vez de seguir escuchando.

          
      

         Dejó la copa en la mesa, se puso de lado y metió la mano bajo el delantal del cocinero.

         Jude bajó la mirada, dejó de hablar y cerró los ojos. Victoria se bajó de la tumbona y se arrodilló a su lado para levantarle el delantal y trazar el contorno de su miembro hinchado que se tensaba contra los calzoncillos.

          
      

         Lentamente, trazó una línea con la lengua por la cara interna de su muslo y sintió cómo Jude respondía.

          
      

         Repitió la caricia unas cuantas veces más y pronto oyó un gruñido grave en su garganta y sintió que sus músculos se tensaban. Le rozó los testículos con la nariz, lo que produjo un pequeño gemido ahogado, antes de bajarle la ropa interior y dejar su pene al aire, donde lo atrapó entre los labios.

          
      

         Sujetó la gruesa base con una mano, mientras movía la lengua alrededor de la punta. Suavemente, se llevó el glande a la boca y lo rozó ligeramente con los dientes. Jude se estremeció. Se metió en la boca todo lo que pudo y apretó los labios alrededor del sexo.

          
      

         Poco a poco, fue adquiriendo ritmo y una firme presión, deteniéndose de vez en cuando y volviendo a jugar con la punta, retrasando un poco más su “final feliz”.

          
      

         Los gemidos de Jude aumentaron y, sin previo aviso, Victoria subió y bajó los labios como un pistón hasta que sintió que el pene se dilataba aún más y explotaba en su boca.

          
      

         Victoria se tragó su semen y se limpió la boca con el dorso de la mano. Cuando levantó la vista, vio que Jude la estaba mirando. Victoria ladeó la cabeza y le dedicó una sonrisa pícara.

          
      

         «No sé tú, pero a mí me han entrado ganas de comer».

          
      

         «Entonces comamos», dijo Jude, entrando en acción. Le sonrió, pero no acabó de llegar a sus ojos.

          
      

         Cuando terminaron de comer, Victoria se ofreció a recoger los platos y a guardar las sobras en la nevera. Jude asintió, como si no la hubiera oído, girando el tallo de su copa de vino con los dedos. Cuando ella volvió de la cocina, él seguía jugando con la cristalería.

          
      

         «¿Qué te pasa?», le preguntó Victoria, inclinándose sobre la mesa y poniéndole la mano en el brazo. «No pareces el de siempre desde que llegué».

          
      

         Jude no le soltó la mano, pero ella sintió que quería hacerlo. Levantó la cabeza y la miró directamente a los ojos. «¿Te acostaste con él?»

          
      

         Victoria no tuvo que preguntar a quién se refería, pero se sobresaltó por la pregunta.

          
      

         «¡No, claro que no!», exclamó, diciéndose a sí misma que no lo había hecho, al menos no literalmente.

          
      

         «No te creo, Victoria. Has estado muy desconectada conmigo desde que volviste de tu fin de semana de jet-set», se mofó.

         «¿Que quieres decir con que he estado desconectada?», dijo ella, con la voz cada vez más alta.

          
      

         «¿Quieres decir que no te invité a Londres entre semana porque tenía mucho trabajo, sabiendo que iba a venir este fin de semana?»

          
      

         «Sí», replicó. «Quería verte, como cualquier persona normal, porque te echaba de menos. Pero estabas demasiado ocupado para mí».

          
      

         «Jude, tenía trabajo. He estado fuera, y Marie y yo tenemos una exposición que organizar. Tenía que concentrarme en ello».

          
      

         «¡Trabajo!» exclamó Jude, clavando sus ojos en los de ella. «Ni siquiera necesitas trabajar. Nadie en tu familia trabaja».

          
      

         A Victoria le sorprendió el destello de ira en sus ojos, una mirada que había visto en otro rostro que se cernía sobre ella hacía poco.

          
      

         Se le erizó el vello de los brazos y se puso tensa. «No entiendo a qué viene todo esto, Jude. Siempre has sabido quién soy y mi posición. Ni se te ocurra pensar que mi carrera es un juego para mí, por eso el trabajo con George Shervashidze es tan importante».

          
      

         «Oh, sí, ya estamos otra vez con George», le espetó. «Es mucho más tu tipo, ¿no crees? Jet privado, gran cuenta bancaria, colección de arte, estatus social. Apuesto a que a tu hermano le encantaría verte casada con el gran George».

          
      

         Victoria miró a Jude con frialdad. «Supongo que sí, pero me da igual su opinión, y no busco su aprobación en ninguna faceta de mi vida, como bien sabes. En cuanto a George, es mi nuevo jefe, eso es todo. Si no me crees, bueno, ¿qué quieres que te diga?»

          
      

         Jude la fulminó con la mirada. «Tal vez deberías irte. Siempre puedes ir a visitar a James, al fin y al cabo, vive cerca».

          
      

         Victoria recogió sus cosas con rapidez, manteniendo la calma lo suficiente como para llamar a un taxi. «¿Por qué sigues mencionando a mi hermano? Sabes que no nos llevamos bien. ¿Qué tiene que ver él contigo y conmigo?»

          
      

         «Deberías preguntárselo a él. Es curioso, has empezado a interesarte por mí justo al mismo tiempo que tu hermano bravucón ha empezado a cuestionar los derechos de mi tatarabuelo William Parker sobre estas tierras».

          
      

         La mención de William congeló a Victoria y sintió que se le sonrojaba la cara. Jude también se dio cuenta y se burló: «Al menos tienes la delicadeza de sonrojarte».

          
      

         Victoria levantó la cabeza y, poniéndose en pie, replicó: «No sabes de lo que estás hablando, Jude. Lo has entendido todo mal. Quizá cuando te hayas calmado podamos volver a hablar de esto».

          
      

         En ese momento, oyó que el taxista tocaba el claxon y se dio la vuelta, caminando hacia la puerta con toda la dignidad que pudo reunir. Lo que realmente quería era correr lo más rápido posible.

          
      

         En el viaje de regreso a casa de su abuela, Victoria sintió ansiedad. ¿Qué había descubierto James sobre William? ¿Había sido un error seguir viendo a Jude después de saber que estaba emparentado con el temible pero carismático hombre que había conocido a través del espejo? Cuando el taxi la dejó en casa, supo con certeza que tenía que averiguar más cosas sobre William y Molly, y que para ello tendría que volver a viajar en el tiempo.

         ◊ ◊ ◊ ◊ ◊
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